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6 FEBRERO 2021: Confía en el Señor 

Lectura bíblica: Juan 3:1-21 
 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 

aquel que en él cree no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al 

mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él”  

Juan 3:16-17. 

 
    Hoy traemos también, un texto de Henri Nowen que pretende ayudarnos a reflexionar 

sobre nuestros tiempos en la presencia de Dios, y que esperamos te sea de inspiración.  

 

“Oración inútil” (miércoles 18 de septiembre) 

¿Por qué debo pasar una hora en oración, cuando no hago durante ese tiempo más que 

pensar en la gente con la que estoy enojado, en la gente que está enojada conmigo, en los 

libros que tendría que leer, en los libros que tendría que escribir, y miles de cosas tontas que se 

apoderan de mi mente instantáneamente? 

La respuesta es porque Dios es más grande que mi mente y mi corazón, y lo que realmente 

está pasando en la casa de oración no se puede medir en términos de éxito o fracaso 

humanos. 

Lo que debo hacer primero es ser fiel. Si creo que el primer mandamiento es amar a Dios 

con todo mi corazón, mente y alma, entonces, debería, por lo menos, pasar una hora al día 

sólo con Dios. La pregunta sobre si es útil, si ayuda, si es práctico o fructífero, es 

completamente irrelevante, ya que la sola razón para amar es el amor mismo. Todo lo demás 

es secundario.  
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Lo extraordinario es, sin embargo, que sentándome en la presencia de Dios durante una 

hora a la mañana -día tras día, semana tras semana, mes tras mes-, en total confusión y con 

una miríada de distracciones, cambia radicalmente mi vida. Dios, que me ama tanto que 

mandó a su único Hijo no a condenarme sino a salvarme, no me deja esperando en la 

oscuridad por mucho tiempo. Podría pensar que cada hora es inútil, pero, después de treinta o 

sesenta o noventa de esas inútiles horas, gradualmente me doy cuenta de que no estaba tan 

solo como pensaba: una voz muy pequeña y suave ha estado hablando conmigo, mucho más 

allá de mi lugar ruidoso. 

 

Por lo tanto, ten confianza y confía en el Señor. 

 

 

Henri Nowen “Camino a casa: un viaje espiritual” Editorial Lumen (1997) pp. 44-45 

 

 


